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tas nacidos en e l siglo XX difícilmente 
alcanza a las cincuenta páginas . 
Llegamos entonces aJ mayor proble-
ma del libro: su falta de actualidad. E l 
último escritor que se me nciona es 
Evelio José Rasero Diago, nacido en 
1958 pero realmente e l l ibro no llega a 
cubrir a los escritores nac idos en los 
años cinc uenta, ya que e l único otro 
escritor de este decenio del que se ha-
bla es Fernando Ayala Poveda. nac ido 
en 1951 . Y poco mejora la situación en 
el caso de escritores que vinieron al 
mundo en los años treinta y cuarenta. 
Puede usted, si quiere, buscar datos 
sobre Andrés Caicedo, Raúl Gómez 
J attin, Juan Gustavo Cebo Borda. D arío 
J ararnillo Agudelo, Ek.in Restrepo, An-
drés Hoyos, Laura Restrepo, Fernando 
Vallejo ... No los encontrará, al igual que 
información sobre muchos otros. Por lo 
que es mejor que ni se moleste en bus-
car a los escritores que apenas ahora 
salen de l vientre de lo inédito. como 
Mario M endoza Zambrano. Jorge Fran-
co Ramos y Juan Gabriel Vázquez. en-
tre tantos otros. 
No es para menos. si tiene en cueraa 
que en la bibliografía que aparece al 
final de Hom bres y m ujeres en las le-
tras colom bianas no hay un solo libro 
posterior a 1985. Algo que resulta terri-
ble para una obra de consulta pensada 
para estudiantes y docentes contempo-
ráneos, especialmente si consideramos 
que el siglo XX es ya "el siglo pasado". 
El mayor acierto de este libro es la 
cantidad de inform ación recopilada, 
que difíciltnente puede ser encontrada 
en un mismo texto, especialmente en 
relación con los autores menos cono-
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cidos de l siglo X IX. Por eso es una 
lástima que no se nos cumpla la pro-
mesa hecha en la contraportada, espe-
cialmente en lo tocante a la ac tualidad 
de la info rmación. Y ello no es fácil -
mente excusable: una obra de tenden-
c ia e ncic lopédica tie nde a desac-
tuali zarse con rapidez, pero se requiere 
que al menos e n el momento de su 
impresión mire hacia el presente. Al 
final sólo queda recordar que la litera-
tura no se de tuvo en las "bell as fo r-
mas" de l siglo X IX y que si se em-
prende una obra ambiciosa es necesario 
revisarla c ien veces antes de preten-
der que se ha llegado a la meta. 
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"El traductor es el único lector au ténti-
co de un texto. No digo los criti cas, que 
carecen de ganas y de tiempo para en-
frascarse en un cuerpo a cuerpo igual 
de carnaJ; pero ni siquiera el autor sabe. 
sobre lo que ha escrito, más de lo que 
un traductor enamorado adi.vina··. La 
anterior reflexión del escritor siciliano 
Gesualdo Bufalino (E/ malpensante) 
pone en claro la "pasión lectora" del tra-
ductor, pas ión que es capaz de desem-
bocar "río arriba" en los propios circui-
tos internos de l proceso creador, en la 
zona oculta de la producción del texto. 
Por eso la traducción se entiende --con-
trario a lo que se piensa- como una 
búsqueda a partir de todo y a partir de 
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nada. El tex to que se vierte a otra len-
gua es el tnismo y es otro. 
La traducc ión es e l itinerario de una 
lec tura continuada. El trad uctor lee 
como lector ideal, como creador y a la 
vez como critico literario. Se desdobla 
a las '' indicaciones del autor" pero con-
trola el proceso discursivo de transva-
sac ión literaria. Desde esta perspectiva. 
podemos vislumbrar en las ver iones 
del maestro Otto de Greiff un largo pro-
ceso de relectura. en el que e l traductor 
dialoga pausadatnente con Coleridge y 
Goethe, respecti vamente . 
La canción del viejo marino de 
Samuel Taylor Coleridge (1772- 1834) 
fue compuesta en plena madurez poé-
tica del autor; es decir, entre los veinte 
y los trei nta años: fina les del siglo 
XVIII, pleno romanticismo. o lakisrno. 
Junto a Coleridge, los lakistas más re-
presentativos fueron: Southey, Words-
worth y Scott. En 1797 Coleridge se da 
a la tarea de componer esta extraordi-
naria balada. Su elaboración tardará un 
año (cuando el autor contaba apenas 24 
años). D e la es trecha amistad con 
Wordsworth surge la idea mutua de es-
cri bir baladas líricas que acogieran la 
ética y la estéti ca del primer rornanti-
cismo inglés; la de Coleridge contie-
nen su obra maestra: La canción del 
vte;o manno. 
Las versiones de Otto de Greiff con-
servan esa atmósfera de sueño, núste-
riosa y mágica, investida de realidad (na-
turalizar lo sobrenatural) que Coleridge 
quiso dar a sus textos. El reducto imagi-
nativo-intelectual que anida en la poe-
sía del Coleridge es conservado en estos 
perfectos trasplantes idiomáticos de Otto 
de Greiff. Esta poesía visionaria de fo n-
do gerrnanófilo seduce al poeta colom-
biano. La traducción de La balada del 
viejo m.arino nos traslada en suenes a 
los mares de l Sur como espectadores 
de un drama místico. relatado en el 1nás 
puro estilo de las baJadas tradicionales. 
N arra da en prosa - al margen de las 
estrofas- la obra vertida al castellano 
se asemeja a cualquier viej a rapsodia 
que un acatador edita (efecto que pre-
ci amente qued a Coleridge). 
El extenso poema publicado en 1798 
está dividido en siete partes. La muerte 
del albatros y los tormentos en forma 
de visiones y revelac iones que asedian 
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Poemas ,. canciones de Goethe fue-
ron traducido. y publltado. inicialn1en-
l l' por e l rnaestro Ono de Greiff en la 
. e parata de la Revista de Indias (nútn . 
11 O. 1949) al cumplirse doscientos años 
del nac imiento de l poeta. El presente 
, 
volumen d~ El Ancora Editore recoge 
... 
ade1nú~ otros poemas utilizados total o 
frag mcnta1iamente por varios compo-
. itorc~ como textos de canciones. 
Otto de Greiff aclara que la presente 
~e lección no tiene carácter antológico: 
.... 
"Solruncnte hay una unidad en el traduc-
tor. que a travé. de varios año escogió 
sin más critetio que ·u gusto personal 
t.lel mornemo. o la afición a determina-
da forma n1étrica. o alguna relación a 
\'ece. ex trapoérica" . Otto de Greiff se 
basa en la máxima de GoeLhe que afir-
ma: "La 1nejor obra artística es la creada 
por fuerza de su. circunstanc ias". 
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Balculus. /m uacion de lasfonnos anri-
f:!llUS. Elnúas. Xcnins clomadus. Fnus-
~ 
ro \ El dil ·tin ocddenral-c>ricnral. To-
da~ la. traJucc itmt's tienen en común 
d tema filo~ófico v la forma muv libre-
. . 
de ,·ersos hlancos \' brc\'es. El traduc-
tor procura ceñir. e dentro de lo posihk 
a c-..tos ritmo~ va la concisi6n ex tre ma 
Jc la exprc. ió n poética. 
Cada poen1a está cargado de ~imbo­
ll~mo . por lo que O tto de Grci ff se ve 
abocado a contex tuali zar en el pró logo 
dicho~ textos. La~ Baladas acogen. por 
~u parte. las mós famosas poes ías de 
G{)l' thc : El p escwi<}J; El rey dl' Tu/e, El 
dios\' la bawulera. LnflO\'ia de ( orinro 
. . 
y !..Al .\' rn•s cscogula .... ·. El traductor con-
sen ·a en cuda una la estructu ra ríllnit:a 
\' la di strí but:ión de ri1nas del nnginal. 
. ~ 
aun sab ienJo qut la lengua e.spai1ola no 
~L' pres ta. como la griega. la latina o la 
alemana -en el caso de las EleKios-
a la compos ic ió n de hexá rnctros y 
pentámetro": "No hay en nuestro id io-
ma sílabas larga:-, o bre\ cs. pero una 
cuidado. a di stribución t.lc los ace nto~ 
permite una aproximación a los pies de 
ln poesía clás ic u·· . 
De Fausto --<.lra1na cumbre de Ja li -
te ral u m u ni versal- , que cont iene al-
guna poesías líricas intercaladas. Otto 
de Greiff toma la canción de MnrRari-
ra . sublimada por Schuhcn como Mar-
~arira en/a rueca . El tex to se c icn·a con 
tres poemas: Dil ·ino anhelo. Secreto y 
Canc iones de Suleika, de l li bro El di -
\ 'Ón occidenraJ-orientol, en los que 
Gocthe condensó su interés por la poe-
sía oriental. que siempre Jo . obrecogió. 
Goethe sabía hebreo y árabe. y aun algo 
de persa. Herder lo indujo a l estudio de 
esta poesía. a raíz de la publicación que 
Joseph von Hammer hizo en 1813 de 
su traducción de El diván de Hafiz. 
Las traducciones de Otto de Greiff 
conservan su sabor clásico, su sabor 
ext ranjero. como lo quería George 
Moore. De Greiff ensena a ver en el ale-
Jnán, no esa lengua fuerte y dura, sino 
un lenguaje dúctil y maleable para el 
ofic io de la creac ión poética y de la tra-
ducción. Las transmigraciones de Otto 
de Greiff expanden fronteras y confir-
man otra sentencia del recientemente 
fa llecido Gesualdo Bufa lino que reza: 
"El traductor es con certeza el único a u-
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h~ ntit...'O lector de un te:\ lo. Sin duda nüs 
que cualquier crítico. tal vez más que el 
mismo autor. Porque d~ un texto el L'tí ti-
co es so l ~unente d fugaz pretendiente: 
el au tor. el padre y d tnarido: tnicntras 
que el u·adue to r es d an1ante''. 
Pliegues anecdóticos 
Escrito en ( "oral (~a bies 
.loi11u' Gwrí(l Suucedo 
Trile~ Edilnrt...''· Sanla l'é d~ Bogol:l. 1 99~. 
~~ rñ~~ . 
Asis timos al reino J c la indecis ión, en-
lent.lida ésta no como la ambigüedad 
propia del lenguaje poét íco, . in o corno 
la duda a manera de irresolución. titu -
beo Jc un conjunto t.lc tex to~ que jamás 
alcanzan el hecho poético. su gesto, 
porque exi~te allí una falta de dominio 
del ofic io. y mejor. una ausencia i n e-
parabk de la pulsión que lleve a una 
exprl·sión considerada poema. dada su 
riqueL.a lírica o estéti ca. la compleja 
interpretación de una realidad y La crea-
c ión de otra sólida llatnada obra de arte. 
Nada de es to último encontramos en 
Escrito en Cor(l/ Gahles. suma de iin-
provisac iones, palabras sueltas, traza-
dos efímeros y fugaces. débiles instan-
tes de una exis te nc ia ilu soria (no 
imag inativa ni fantástica), tnera repro-
ducción de sucesos intrascendentes . 
Esta mi rnesis es una imitación circuns-
crita a la rea lidad aparente de Las cosas. 
por demás caótica e incoherente, y no 
como la creación artística de una nue-
va c riatura . Al respecto afirmó T. S. 
Eliot: ''Los poetas inmaduros imitan; 
los poetas maduros roban; los malos 
poeta desfiguran lo que toman. y los 
buenos poe tas lo convierten en algo 
mejor, o, al menos, diferente . El buen 
poeta coordina en una unidad nueva de 
sentimiento completamente distinta de 
aquella de donde fue arrancado; e l mal 
poeta lo arroja dentro de algo que no 
tiene cohesión,. 
Se dibuja un callejón sin salida: es-
critores que renuncian al culto del len-
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